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NECROLÓGICA 





Adolfo VETRANO 
(21.X.1922 — 5.V11.2001) 


Es difícil aceptar como cierta la noticia de que 
Adolfo Vetrano no esté más entre nosotros. Quie- 
nes compartimos con él muchas vivencias en la 
Sociedad Entomológica Argentina, o en los labo- 
ratorios del INTA de la calle Aráoz y luego de 
Castelar, no podremos olvidarlas ni con los años. 

Su interés personal por los coleópteros era cla- 
ro y sincero, pero seguramente sus obligaciones 
no le permitían dedicarse a ellos en la medida que 
habría deseado. Como preparador en el laborato- 
rio, y como técnico en los invernáculos y en el 
campo, fue de una eficiencia proverbial; sus pre- 
paraciones y sus datos merecían la máxima con- 
fianza imaginable. Siempre dispuesto a dar una 
mano a quien lo requiriera, se hizo apreciar has- 
ta lo más profundo. 

Su calidad humana, y su calidez (ambos tér- 
minos parecen entrar en un mismo contexto; 
¿tendrán el mismo origen?) eran poco frecuentes, 
aun en situaciones difíciles. Una de las últimas 


veces que lo vi, estuvo de pie y casi en silencio 
durante varias horas al lado de la cama mortuoria 
del Ing. José Pastrana, como si le costara conven- 
cerse de su muerte. Intercambiamos allí algunos 
comentarios, en voz muy baja, casi inaudible, co- 
mo si quisiéramos consolarnos mutuamente. 

Conocía y manejaba las colecciones y la bi- 
blioteca de los laboratorios de INTA casi como si 
fueran propias, y era a él a quien se recurría para 
encontrar lo que no fuera de rutina. La biblioteca 
de la SEA, en el subsuelo de la vieja casa Breyer 
Hnos., en la calle Maipú, también formaba parte 
de su home rage, aunque no era el bibliotecario, 
como sí lo fueron A. Pirán y H. Molinari. Quiero 
extractar parate de la nota que publiqué en el Bo- 
letín 17 de la SEA (2001). Un día se produjo una 
pérdida en una cañería de desague, bajo el techo 
de la biblioteca, y el agua estaba deteriorando 
publicaciones; la rotura pudo repararse ensegui- 
da, pero nos llevó, a Vetrano y a mí, varias sema- 
nas, en ese subsuelo húmedo, secar lo afectado, 
repasando los volúmenes, página por página, 
frente a varios ventiladores de marcha; como en 
otras ocasiones críticas, fue Adolfo Vetrano quien 
sacrificó más horas y días para esta tarea, que ter- 
minó con algunos volúmenes inutilizados, afor- 
tunadamente no muchos. 

Cuando hace años el entomólogo Everard 
Blanchard, ya retirado, intentaba ordenar su co- 
lección, sus voluminosos apuntes, y su biblioteca, 
Vetrano concurrió durante mucho tiempo a la 
vieja casa de la calle Conesa para ayudarle, pa- 
ra traerle desde los laboratorios de INTA micro- 
himenópteros para identificar, y para “hacerle 
de secretario”. 

Como dije al principio, es difícil aceptar como 
cierta la noticia de que Adolfo Vetrano no esté 
más entre nosotros 


Axel O. BACHMANN 
Museo Argentino de Ciencias Naturales 
“Bernardino Rivadavia” 


